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MAWiN'SViKia'MllTi'S 
P«r* las ii>Í4i<i»»ilAi fbodicionest obras 

públicas y paia laaĵ ricQUuiH.v 
Arados de dobi» vertedera, Bonibn*. dt 

oran randimfanto, Máquinas para panada 
ros, Norias ospeiBlales. 

EapaoUlldiiti'encnlderas f máquinas 
de rapor, cablea d« abaoft y metáiiciM, 
Tia férrea ctw saa wa^oneUs, plAt«fot-
iñas, y demás ,aco«8orios, currísima, etcé 
tert, élcí&terâ  

Bá(K>ula* y Cajas pa>-8 tdaVdsfti 
Gxoelante» referencias sobre U bou-

dadde naestrps arttcalos. 
CAMILO PÉREZ LURBE 
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Cráníca Madrileña 

SUMARIÓ: Él asunlo del día. -
ipdigDaciQn. general.—Las CÍJÍ;!-

rreras y la Virgen de la Paloma. 
—Recuerdos U. cinco lustros. 

L» pi*Uei)a á que eslafiios some­
tidos eahíjrlo dui-a; peroacosLuiD-
brados a liiili<r con núes ra maiüi 
ÍOliuoa, lis .;ivc! SI.-Jes nos dan 
aiiinK,s pi«i ;.< iCiivsiiór til Jiiuutio 
civiliZrtiío, que \n K.s tyoa de hoy, 
esa uí.;'ion ijiio ai^;,iiiú,s ^-on'-ef^ 
luao «uiení ca y sin í e'zas f.^rn 
afroniai" y soS''*^ ioiie;v .-) sus/i^s-
dichas, es Ik fci'iiiáña'(le sieiri|Ji'e, 
la ilaciai' que íliiiiínfe Ijí-.go .̂ años 
sosluvü a la vi'i v,;nas gaei'i ^^ssiii 
demostcar <:tj),sai icos , ,ni decai-
miealos; la que ja, uíis s.iCdp humi 
Ilaciones, y la que sut'O castigar 
coo mano dura, pero generosa to­
da ofensa. 

Cuitado eslal}ó la insurrección 
cubanja. lodos creían que España 
flaquearía, y que no seriamos ca-
pacea de grandes empresas, y el 
tiempo lia demostrado lodo lo con­
trario. Coo asombro general, he­
mos llevado á la Gran Anlilla un 
ejército form dable, sin liaber que­
dado en disposició i de no i)oder 
acumular ya mas «demenlos. Solo 
un puei)|o no ha vísLo lodo eso; so­
lo un pueblo »o ha quei'idu ¡ciego! 
reconocer de lo muctio deque aun 
somos capaces. Cegado por el orgu­
llo y por la audacia que presta la 

ignorancia; / el completo descono-
cimienlo de fa; caballerosidad, üa 
reíJizado ua acto, que si para,nos-
pUos coasLiLuye una grave ofensa, 
para él supone un rebajamiento y 
uua ausencia de buen sentido, que 
lo, coloca en siiuación j iada envi­
diable ante las naciones civilizadas; 
pues con lo hecho se ü'áte'Sdlida-
rio de los asesinatos ó incendios 
cometidos por las hordas ' ñíibus-
teras en Cuba. 

Ayer, e^os mismos que han vo­
tado la beligerancia, por bajo de 
cuerda dauan aliealos y recursos 
a lo.i iiisurrectos para continuar la 
ueslruccioii; hoy, vendidos por 
unos puñados de doRars, arrojan 
la mascara, y coa una audacia in-
conc^oiule y sin ¡disimulos de nrn* 
gun gtíiieio, forman al lado de los 
lalro facciosos, diciendo qué su 
conduela esta basada en losmas al­
tos principios de humanidad. 

Nuestros cora?>ones, in(|ignados 
por La;nafia ofensa, adquieren el 
ttjiiipie de los de,nuestros antepa-
SrAuos, y en todas partes se escu-
cíian frases de conmiseración para 
los que tan deijiles nos ci'eeu, y to: 
(jcjslos lauioshau respondido a l a 
ámena/.a con la amenazia, . . . 

Sufrirán escaseces, hambre, con­
gojas de muerte. La miseria, si no 
esta enseñoreada de sus Hogares 
siempre,; los cerca, los acecha, y 
cuando mas defendidos los creen, 
cae sobre ellos, y con so heíadd 
aliento, los rodea de negruras y 
los maltrata y los empaja á lá de­
sesperación, al abismo. Pero sus 
escaseces, sus miserias, np so» 
fuerza capaz para que aqueUíi, la 
infeliz clg^arriera que abaQd,opasa 
casa y sus hijos para ganar duran­
te el día el pan que el pequefiuelo 
ha de comer por la noche, no con­
tribuya con su óbolo á mitigar do­
lores ágenos, ó á rendir tributo á 
lo que para ella es objeto de devo­
ción. Ellas, apesar de sus modestos 
jómales, sostienen un asiló y una 
asociación que las socorre en sus 

enfermedíides y las da abrigo en 
su vej^z; ellas son las primeras en 
enca|iezar suscripciones para re 
mediar desgracias, y ellas también 
han sido de las que con más féy 
con más entusiasmo han acogido 
la idea de construir un nuevo tem­
plo donde ir á postrarse ante la 
Virgen de la Paloma, patrona de 
los hijos de esos legendarios ba­
rrios bajos de la Villa y Corte. 

Dentro de muy pocos años la 
Virgen de la Paloma tendrá un 
templo en harmonía con la gran 
devoción de que desde haco cerca 
de un siglo es objeto. Y cuando en 
su barrio se celebren fiestas en su 
honor, los devotos tendrán amplio 
local para orar; pero habrá des­
aparecido ese ambiente de manse­
dumbre y humildad que posee el 
edittcio levantado con limosnes por 
la célebre Isabel Tintorero en 17tO. 

* 

consignados en «Recuerdos de cin­
co lustros»--como el tituí» el libro 
en cuéslión—es lan avi^lorado por 
la verdad histórica, amén de su 
estilo literario llfiuo y puro, bien 
espulgado de la palabrería afectuo­
sa y poco usada. 

IVata el Sr, ViUalbu Her'vás en 
su trabajo desde la proclamaoión 
de la mayoría de edad de'Isabel II 
hasta la batalla de Alcoleá. El li­
bro es digno de leerse por todos: 
unos refrescarán sus memorias, 
otros cosecharán enseñanzas para 
el mañana. 

JULIO ABRIL. 
Madrid 1.» Marzo 96. 

Discutan ilustres pedagogos so­
bre temas de enseñanza; pero mal 
que pese á susibuenos deseos, la edu 
cacion intelectual en tíspaña dista 
muclio para ser buena. En otros 
paises el niño aprende al par que 
los elementos de la Aritraólica y 
del Epítome de la dramática, co­
nocimientos de suma importancia 
que en nuestra patria no se les da. 
Figura entre ellos una á modo de 
breve narración de la historia con­
temporánea. 

La tarea del autor que hiciera el 
librode texto sería difícil, por tener 
queexpresar en pocas páginas, con 
claridad y precisión de lenguaje y 
sin que á ningún carácter se le ro­
be ni agregue oaJa á sus cualida­
des, ni los hechos tengan que re­
sentirse por falta de exactitud en 
el relato, lodo lo acaecido. Esta em 
presa tan preñada de dificultades 
ha sido realizada con fortuna por 
el dii?l||iguido escritor D. Manuel 
Villalba Hervás. 

Testigo presencial de muclios de 
los sucedidos que describe y ateni­
do en caso contrario á testimonios' 
de justa autoridad, lo» episodios 

Ca Cridad 
eii 

La Jariia, da ffoblercto del Hdápital de 
Caridad nos ha remitido varioí ejempla-
res de la Memoria que annáimente pu­
blica coa tas cuentas del ¿litado esta 
blecimiento. 

Que liemos leido (iô n gdsto la expre­
sada Memoria os cosa que' íio cabe du-
durlo; el Hoapitnl de Cari latí éé ei 6r-
galio da los oart«ff«nerds. ', 

Los donativos eu motílicoVlas rcriVaB 
propias y otrda reoai'joscon qaó HI Hos¿ 
piíal cuenta, hitn producido 83.í)70;97 
peBotás y s0 lián grust̂ dó D9.46^'83; ríe 
saltant^o un déficit de pesetas ie.Ó91'8é, 

Apitrie los donat-.vos en met&lico se 
han recibido muelios un especies; i a ca­
ridad siempre inagocabia da los cária-
gonoros lleva al Hoflj-ital jfran partía de 
lo qaa liacd falta y mientnu con la úiia 
mano pone diariamente en la capaolia 
ttoa buena cantidad de dinero, con la 
otra entrega en la desponsa gallinas y 
chocolate, vino y carne, cigarros > biz­
cochos. 
. Ojdandu A U ligera l.)a cuentas de la 

Caridad vemos que duraute al ano 1896 
se han wclbido en el Hospital, para los 
enfermo*, 173 gallinas, 91 libras da cho-
ooiate, 1000 litro* de vino, gran canil 
dad de carne, mucho aceite, bizcochos 
ea abundancia y caniidides Importan» 
tea de'»tras oapocioa no m.íuóa naoasa^ 
rias. 

Booanta la lectura de las cuentas de 
ese monumento elevado A la Caridad 

tm 

por la piedad dj los car.tAgenaroa, y «i 
son d« admirar iaa gtranda» >l<nosaa8 no 
tienen monos valor y tfllosofl* las limos­
nas humildes que %(tranie« la relaciÜn 
da las encontradas an ÍM capillos da la 
iglesia. .1 

Madres que haoan p8rtíeip>Mv4 l9P M>-
fermoB do la alegría qu^iji^ntoo^l ver 
á sus hĵ os SAivar v4otqrio«»|D|*nte U ba* 
rrcra dul ^xainau) s^res ««formoa qw 
pidan.f^t.oi^lo: lataaliUdHMllíOt.fidar AW 
bajo el.sai^to tephp; d l̂ JbNfpiMl b»y 
otros qp^i^rinosqiie pieQotMüP «liaMato 
y raed^clnass hQéî Qoa iqBt ,«\ 4icl(|ir 4 
Dios una,»,iüplitfa pof^ eI>%lflM<-d(! .MMJW-« 
dres, sientap eQ;el c(>ra;;áa¿AMttPAli9^ 
la caridad; mijeima qi)/̂ ,piil«n<& i»YÍr* 
gen, prpí«oo¡dr\ para, « • bUMl «HWiN 
de mllitareai quo,íol,ipA»aw4* ,prai<«i;9Í$D 
dfílip!el9„pitr^ 8(1» .̂ ieq«p9i qii»mi»<»n 
l^. g«erra; jmUiíare* qup dedvBdet̂  I* ÍQ* 
tegridad de la patria y erĵ .̂ij;#f<Nf del 
comjbate. recaeirdap ^It^papital (d#n9a 
tierra y i,e ded^iaq p ^ ^ d«('«a aneldo; 
emplea,d^s que dain,jA;ijk>8.4lk|T*Udo« l|M 
primicias de la piriinera, pitga y.^» ^ 
qué 8<^«ir^? , j ] 

«A la SaBHsiii(aYií!gen,,pf»r»qw pro­
teja al br. C&ndido, salvador de «ti hija 
Pedro—10 pesets .̂T -̂difía up^ papal fm-
contraiga,en un c«pjUo. Y.al le^r^to 
la in|̂ (í«i,inaoWn,,)t)̂ nf.a.,)if, qnonfniwk 4 
aquel uiflo Pedrín, primero ,qp%(i0tn) 
en, 1.1 ,clíi^ica,^,dij^pri«,,d^l ,|[papUi»l, 
quo ft̂ é «gttjerfladf^ppfoliíínel^y. ^90 
hoy vive lleno do salad pidiendo ft Dios 
por la dicha de su salvador. 

«Madre mta, dtfdle in ¥I«)é Mh y 
reuaidHjJt prontoftíOOf ptjkBáw^a'fO ,̂-̂  
T«l;ve!&:. lji;;̂ ^o:,as|̂  |̂1»U M. ,||>*,xmajM-
añigida q«ft vid partir & iQ eapoao par» 
la guerra y rnegf̂  por éi. 

«¡Oh dttioel üfádre. de los Dotorest mi­
radnos don misericordia y dadnos la 
paz -1>. ¿Quién aisifli' él ser de cuya al • 
ma so escapa tan angastiOsp grito? 

tOnAntos lámiintos de dolor y onantoa 
explosiones da alegría se adlvinap en los 
eacrltos encontrados en los cepillos de 
la igieaial 

Bl Hoépitál rdé fundado en 1693; ha­
biendo entrado en él, desde esa facha 
265,914 enfermos y 6.^6i:ill'82 (pesetas 
en limosnas, sin contar lo qde represen­
tan las. UiRPap!!*? »»•, eepeĉ fl, . , , 

¡Caifas líigrimfw se han t^JagadO «n 
ese esiableciiqi^nto ycoantoa lamentos 
de dolor se han acallado! 

A i 
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po |;^neral, qoeda^do may inmodiatoi al sido ea que 
se hallaba lady j^lorencja. „ 

Bata dama gastaba poco A Maltravem, •poique este 
no estaba por las beroinas coquetas ó .Taroniles, y 
lady Floreoeia le parecía roatecer. esloo dos epí­
tetos. 

Por eso, aonqne se hubiese eoeontra^o á meniódo 
con eila df spnés de la mtlina^preieotaolón, se babia 
Umitado á 8al«darla desde ¡ejos, d dirigirle de pas6 
aquellas fk-osea corrientes d« nrballidad. 

KéM ahéra; U vid' pdr mllc^ro, sentada sola y ob 
servden stí i^trb' ona ligará apariencia de padeol-
tr iento'qae le (oátistt admiración y le conmovld. En 
reaiidatl, «ra mtleho lo qae ella deslnmbraba pOr la 
bellestt de facciones y diá foroba reunida á la brilláh» 
teztlota joventad, al fpodéHo de la espresión; ptiés 
con todo «eto, an ttédiOo faáttil hubiera Visto en sits 
ojos animados, ec sa frescura vivaz, ciertos prosagios 
sinientroa, y én iiqíiellos iOstantee en que alguna 
fngiw i¿dJapo«i«iéa apagaba Iaa rosas de atts mejillas, 
y modelaba el niego seductor de sus lAUo», el ob­
servador meaos perspicaz recor^hría al miraria, aquel 
dicho vnlgal: 4a flor mAs brillante tIeBe más cPrta 
vida,t 

Tal vez una idea de esta especie ítié la que eacitó 
la siiafatt* de Ifaltravar». Le íiabld con asa corte 

mndo de tiiírra, la tenia muy gnuide apego á los bie­
nes de In tierra. ,,, 

No comprendía A Maltravers, y éste, que cada dia 
se hacia más altivo, mAs desdeñoso, despreciáis A 
lord. 

Apesar de todo esto, lord Saxingbam oia decir en 
todas par.tea qiie Ifalu-avera llegaría A ser no gran 
personaje y peana^ que debía goardar atenolonaR 
con iodos los bombr^9 qqeortnsnac^ptibles deele^ 
varse, coAlqaiéra que ftaese el pimidos que tigaie 
ran. 

Por otra parte, tambisn ie liaODgeaba naobo ver 
reunidos en 81̂  oĉ sa <̂  todos aquellos iodívidaof qae 
dabaí̂  mot|yo9 Alque, se hablara de ellos; por'eso fué 
que se mostré muy obseftaioso qon Maltravers, y co­
mo estaba sQiî ameB,fe qoapadp y >a destino era muy 
elevado para suponer'que ol Jdven^ legislador no fue­
ra sincero cnando respondía &>u»;billete»; «Lo siento 
moohot, ó «iQe fls.may «enaibleínó poder aceptar el 
bonor descomer con lord Saxiogbam.eto. etc.i este 
reitera sa« convites, y MaltraverB];por>qaella fatali­
dad que, «in dada],in9oye en nuestras aceiones. ad­
mitid ̂  flp la dijiM̂ P̂ cido ofrecida. 

LÍeyó algo tarijUí, ci»si todos IOB oonvidadoa esta 
ban ya reunidos, y^espites "de haber dirigido alga-
nas palabras al daoflo de casa se mezclü en el gra­

da se calzó Lamley Perrera, tranqailaraente^ y sin 
que nndie lo notara, la representación de las Tres 
Encinas. 

La noche de su eleooién ooncurrid A casa de lord 
Saxinghan, pero lo que pasó en ios salones de eite 
seSor merece iin capitulo separado. 

•f Í; 


